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LIBROS
La traducción, en su calidad de ejer-cicio intelectual, ha jugado un pa-
pel muy importante en los orígenes de
la cultura cubana. Desde los finales del
siglo XVIII y los inicios del XIX se con-
virtió en práctica habitual para las
figuras más cultas de la isla, que se em-
peñaban así en conocer y divulgar lo
mejor en materia de historia, filosofía,
arte, literatura y ciencias acontecido
fuera de sus fronteras. Sobre ese apa-
sionante tema abunda la traductora,
poetisa y ensayista Carmen Suárez
León, en su último libro, La alegría de
traducir (La Habana, Ciencias Socia-
les, 2007).
La destacada intelectual se desem-
peña actualmente como investigadora
del Centro de Estudios Martianos de La
Habana, Cuba, y tiene en su haber una
considerable experiencia en estas lides,
avalada por sus años de trabajo como
traductora de lengua francesa para el
Instituto Cubano del Libro, así como
por su actividad investigativa en el área
de la literatura comparada, cuyo fruto
más notable es el libro José Martí y
Víctor Hugo en el fiel de las moder-
nidades (Centro de Investigación y
Desarrollo de la Cultura Cubana Juan
Marinello, Editorial “José Martí”, La
Habana, 1997), que le ha valido nume-
rosos reconocimientos.
El volumen que nos ocupa esconde,
tras su modesta apariencia de texto bre-
ve, un inestimable caudal de información,
que se asienta en años de búsqueda pa-
ciente en las publicaciones periódicas del
siglo XIX, de incontables horas de lectu-
ra y contrastación de las traducciones
hechas por los literatos cubanos con
sus originales de otras lenguas, todo ello
procesado a través del particular tamiz
traduccional de la autora, y respaldado
por el análisis minucioso, que incorpo-
ran lo más autorizado y reciente desde
el punto de vista teórico.
Este itinerario bibliográfico, lingüísti-
co y cultural se inicia con una
introducción al libro, hecha por la pro-
pia Carmen Suárez, donde explica sus
motivaciones al reunir en él textos con-
formados de manera independiente, a
veces en torno a circunstancias efíme-
ras, pero que han sobrevivido al instante
que les dio origen por su hondura ana-
lítica, calidad literaria y claridad
expositiva. Aún hoy, ya reunidos en este
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volumen, si bien conservan cierta au-
tonomía, salta a la vista la unidad sobre
la diversidad, pues se han vertebrado
en torno al denominador común de la
traducción, actividad fundamental en
esta época, en la cual el intercambio
cultural está en el centro de las inquie-
tudes del ser humano.
Como bien declara la autora en la
página dos: “Acto liberador y alegre
era el de apropiarse marcos lingüísticos
y gestos culturales socializadores capa-
ces de expresar nuestra agonía local,
cuya particularidad comenzaba por en-
tonces a concretarse en texto artístico.
Aun cuando la pluma que escribiera se
humedeciera con la sangre misma del
corazón del poeta”.
Son los años arduos de antagonis-
mos entre el régimen despótico del
colonialismo español y los primeros
atisbos patrióticos, encarnados en el pri-
mer movimiento independentista. De él
sería pionero el poeta José María
Heredia (1803-1839), fundador de
nuestro primer romanticismo literario y
autor de una célebre oda “Al Niágara”,
no superada todavía por ningún bardo
anglosajón. A él se dedica el primer es-
tudio del volumen, en donde se destaca
cómo interviene de manera creadora en
su labor de traductor su sensibilidad de
poeta talentoso, su poderoso y original
modo de decir, que hacen de sus pági-
nas no sólo la puesta en español de los
versos de poetas franceses, sino un
verdadero acto de creación literaria,
con los cuales llena los vacíos inevita-
bles, por la distancia existente entre la
lengua y la cultura de partida y la len-
gua y la cultura de llegada.
Así, se asiste además al contexto de
esos años en que Heredia se formó a
sí mismo como poeta, produjo sus pro-
pios textos y al mismo tiempo se
informaba del acontecer poético inter-
nacional por medio de sus traducciones
y lecturas. También el sacerdote haba-
nero Félix Varela, desde su destierro
neoyorquino, vierte del inglés al español
el Manual de práctica parlamentaria
para uso de los Estados Unidos, de
Thomas Jefferson, entre otros materia-
les, o José Antonio Saco, destacado
intelectual cubano, traduce del latín los
Elementos de Derecho Romano, de
Johann Gottlieb Heinecke.
A este importante capítulo inicial le si-
gue un amplio recorrido por toda la
actividad traduccional durante el siglo XIX
cubano, en el cual sobresalen autores
como Domingo del Monte, destacado
promotor literario y auspiciador de las
tertulias de escritores y amantes de la
literatura más notables de la isla. Tam-
bién da cuenta de la labor de Gertrudis
Gómez de Avellaneda, destacada voz
femenina de la poesía cubana, empe-
ñada en traducir a Víctor Hugo. Se
valora asimismo el quehacer al respecto
del sobresaliente pedagogo y filósofo
habanero José de la Luz y Caballero,
o del poeta modernista Julián del Ca-
sal, entre otras figuras de interés. El
recorrido se extiende hasta bien avan-
zado el siglo XX, pues el libro cierra con
las tareas que en este sentido empren-
dieran figuras de renombre como es el
caso del periodista y narrador Alejo
Carpentier (1904-1980) o del poeta, na-
rrador y ensayista Cintio Vitier (1921).
Quiero detenerme, no obstante, en el
acápite titulado “José Martí, traductor
de textos, traductor de mundos”, que
por su interés y aportes informativos me-
rece un examen mucho más detenido.
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No se trata sólo de la labor de traduc-
ción de Martí en sentido estricto, que
también es atendida en otras zonas del
libro, como es el caso de sus versiones
de Mes fils (Mis hijos), de Víctor Hugo,
Ramona, de Helen Hunt Jackson,
Called Back (Misterio) de Hugh
Conway, o Lalla Rookh, de Thomas
Moore, entre otros. Mucho más intere-
sante es su labor de traducción
permanente, aquella que casi desapare-
ce, por decirlo de algún modo, bajo el
peso de su propia originalidad literaria,
y sobre la que se asienta su labor coti-
diana de cronista durante sus casi quince
años de residencia en Nueva York.
Suárez León valora certeramente
esta labor, que no sólo atañe a lo pura-
mente idiomático, sino que alcanza a
cuestiones culturales e ideológicas fun-
damentales para los lectores de los
diarios latinoamericanos donde el cuba-
no publicaba esos textos. Así, desde las
páginas de La Opinión Nacional, de
Caracas, La Nación, de Buenos Aires,
La Opinión Pública, de Montevideo,
El Partido Liberal, de México, entre
otros, se accede a información de pri-
mera mano acerca de lo más notable
acontecido en los Estados Unidos, se dis-
pone de una palabra previsora que alerta
sobre los peligros que significa para la
que llamó “Nuestra América” la vecin-
dad con la pujante nación del Norte, y
se crea un nuevo modo de decir reno-
vador en la lengua española.
La traducción, entonces, en manos
de Martí, es mucho más que el hecho
de hacer inteligible para el lector his-
pano lo dicho en una lengua ajena. Es,
sobre todo, un fructífero diálogo
intercultural y la base de un proceso de
reescritura complejo, heterogéneo, el
cual implica la transformación y sínte-
sis literaria del material informativo
extraído de la prensa norteamericana,
formulado en lengua inglesa, y la intro-
ducción de perspectivas narrativas
novedosas, lenguaje poético original,
adecuación a los referentes culturales
de sus lectores latinoamericanos, sin
traicionar la veracidad de los hechos o
censurar los que no aprueba. La auto-
ra documenta con ejemplos probatorios
cada uno de sus argumentos, y efec-
túa un valioso análisis de las “Escenas
norteamericanas” de José Martí, que
insiste en su calidad renovadora como
texto literario y periodístico cimentado
en la labor de traducción.
Por último, acercarse a este libro sig-
nifica, para todo estudioso de la cultura
cubana, o para aquellos interesados en
ella desde la perspectiva del lector co-
mún, el acceso a una fuente de
información actualizada y rigurosa, que
tiene también el mérito de la amenidad
y la excelencia expresiva. Lectura
agradable y útil, a la que el interesado
volverá una y otra vez.
